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I. SÍNTESIS DEL ENCUENTRO 

 

 El anuncio de este encuentro 
 

El Hijo de Dios nace en un pesebre de Belén, manifestando 
así el amor y la solidaridad de Dios con toda la humanidad, 
en especial con los más pobres y pequeños, para nuestra 
salvación. 

 

 Oración  
 

MA GNI FICAT 
Mi alma canta la grandeza del Señor, 

y mi espíritu se estremece de gozo en Dios, mi salvador, 
porque Él miró con bondad la pequeñez de su servidora. 

 
En adelante todas las generaciones me llamarán feliz, 

porque el Todopoderoso ha hecho en mí grandes cosas: 
¡su Nombre es santo! 

Su misericordia se extiende de generación en generación 
sobre aquellos que lo temen. 

 
Desplegó la fuerza de su brazo, 

dispersó a los soberbios de corazón. 
Derribó a los poderosos de su trono 

y elevó a los humildes.  
 

Colmó de bienes a los hambrientos 
y despidió a los ricos con las manos vacías. 

 
Socorrió a Israel, su servidor, 

acordándose de su misericordia, 
como lo había prometido a nuestros padres, 

en favor de Abraham y de su descendencia para siempre. 
 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 

Amén. 
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 La Palabra de Dios nos ilumina 
 
Lectura del Evangelio según San Lucas 2,1-20 

 
«En aquella época apareció un decreto del emperador Augusto, 
ordenando que se realizara un censo en todo el mundo. Este 
primer censo tuvo lugar cuando Quirino gobernaba la Siria. Y 
cada uno iba a inscribirse a su ciudad de origen. 
 
José, que pertenecía a la familia de David, salió de Nazaret, 
ciudad de Galilea, y se dirigió a Belén de Judea, la ciudad de 
David, para inscribirse con María, su esposa, que estaba 
embarazada. Mientras se encontraban en Belén, le llegó el 
tiempo de ser madre; y María dio a luz a su Hijo primogénito, lo 
envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había 
lugar para ellos en el albergue. 
 
En esa región acampaban unos pastores, que vigilaban por turno 
sus rebaños durante la noche. De pronto, se les apareció el 
Ángel del Señor y la gloria del Señor los envolvió con su luz. 
Ellos sintieron un gran temor, pero el Ángel les dijo: “No teman, 
porque les traigo una buena noticia, una gran alegría para todo el 
pueblo: Hoy, en la ciudad de David, les ha nacido un Salvador, 
que es el Mesías, el Señor. Y esto les servirá de señal: 
encontrarán a un niño recién nacido envuelto en pañales y 
acostado en un pesebre”. Y junto con el Ángel, apareció de 
pronto una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, 
diciendo: “¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra, paz a los 
hombres amados por él!”. 
 
Después que los ángeles volvieron al cielo, los pastores se 
decían unos a otros: “Vayamos a Belén, y veamos lo que ha 
sucedido y que el Señor nos ha anunciado”. Fueron rápidamente 
y encontraron a María, a José, y al recién nacido acostado en el 
pesebre. Al verlo, contaron lo que habían oído decir sobre este 
niño, y todos los que los escuchaban quedaron admirados de 
que decían los pastores. Mientras tanto, María conservaba estas 
cosas y las meditaba en su corazón. Y los pastores volvieron,  
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alabando y glorificando a Dios por todo lo que habían visto y 
oído, conforme al anuncio que habían recibido».   
 

 

II. PARA CRECER EN LA FE  
 

 Con la Palabra de Dios 
 
Miqueas 5,1-2: «Y tú, Belén Efratá, tan pequeña entre los clanes de 
Judá, de ti me nacerá el que debe gobernar a Israel». 
 

 Con la enseñanza de la Iglesia 
 
«Cristo fue enviado por el Padre a evangelizar a los pobres y levantar 
a los oprimidos, para buscar y salvar lo que estaba perdido; así 
también la Iglesia abraza con su amor a todos los afligidos por la 
debilidad humana; más aún, reconoce en los pobres y en los que 
sufren la imagen de su Fundador pobre y paciente, se esfuerza en 
remediar sus necesidades y procura servir en ellos a Cristo» (LG 8). 
 

 Con los Santos y Santas 
 
«La mano que se dignó coger barro para plasmarnos también se dignó 
tomar carne humana para salvarnos. Por tanto, el hecho de que el 
Creador esté en su criatura, de que Dios esté en la carne, es un honor 
para la criatura» (San Pedro Crisólogo, sermón “El misterio de la 
Encarnación”). 
 


